EVITEMOS EL FRACASO
1Dios bendice a quienes no siguen malos consejos ni andan en malas compañías ni se juntan con los que se burlan de Dios. 2 Dios bendice a quienes aman su palabra y alegres la estudian día y noche. 3 Son como árboles sembrados junto a los arroyos: llegado el momento, dan mucho fruto y no se marchitan sus hojas. ¡Todo lo que hacen les sale bien! 4 Con los malvados no pasa lo mismo; ¡son como el polvo que se lleva el viento! 5 Cuando sean juzgados, nada los salvará; ¡esos pecadores no tendrán parte en la reunión de los buenos! 6 En verdad, Dios cuida a los buenos, pero los malvados se encaminan al fracaso.
Salmo 1 (Traducción en lenguaje actual)

Ser enemigo de la familia, es ser enemigo de Dios.

…pero los malvados se encaminan al fracaso. Salmo 1:6b (TLA)

En las palabras del salmista se advierten claramente las consecuencias que afrontarán aquellos que persistan en dirigir sus pasos por sendas de maldad. Sin embargo, creo que podemos interpretar esta sentencia de una manera distinta si analizamos cuidadosamente el sentido de la frase. Definitivamente es verdad que todo aquel que permanezca en la maldad será desechado, pero también es verdad que Dios es poderoso para transformar vidas y convertir a un rufián en una nueva persona. Por tanto, creo firmemente que estas palabras están dirigidas a la maldad en sí misma; es decir, al enemigo de nuestras almas, quien es el origen de la maldad. 

La maldad como causa y efecto de lo que perturba y corrompe a los seres humanos tendrá que desaparecer porque así lo prometió el Señor. (1ª Juan 3:8). No tenemos por qué arriesgar la vida en algo que sólo provocará en nosotros muerte y condenación. En cambio, tenemos la oportunidad maravillosa que Dios en su amor incomparable ha propiciado por medio de Jesucristo para que vivamos a plenitud. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 1ª Juan 4:10 (RV 60). Jesucristo es el camino seguro y la sentencia contundente para la maldad y el pecado, es que serán destruidos por completo.

Aquellos que hablan insistentemente en términos absurdos, haciendo referencia a un “dios” que abomina tanto el pecado como al pecador, se equivocan rotundamente y con su actitud no hacen otra cosa que desvirtuar el sacrificio de Jesús en favor nuestro. No cabe esa idea perversa de creer que el Señor nos aborrece; la prueba rotunda de su amor la encontramos por todos lados en su Palabra. Es cierto, todos los seres humanos somos pecadores y lo seguiremos siendo aún habiendo aceptado a Cristo como nuestro Salvador; la gran diferencia radica en el reconocimiento de nuestra condición pecaminosa y el ferviente deseo de nuestro ser para dejarnos transformar cada día. No lo olvidemos, somos obras en proceso y seguiremos cometiendo errores, pero en nuestra mente y en el corazón esperamos que Dios concluya su obra (Filipenses 1:6). Aclaremos nuestros pensamientos y en virtud del amor de Dios, sintámonos seguros y no temamos al fracaso.

La declaración de guerra que Satanás le hace a Dios y a su creación, deja en claro su posición antagónica y su deseo perverso de sembrar maldad y engaño en los seres humanos. Ese mismo engaño dirigido hacia la familia creada por Dios al principio de los tiempos, sigue siendo en la actualidad parte fundamental en su estrategia para llevarnos al fracaso. Sin embargo, Dios se erige como nuestro aliado incondicional y en esa alianza nos fortalece para hacer frente y competir contra la maldad del mundo. El llamado es a conformar familias solidarias dispuestas a luchar los unos por los otros. Tengamos cuidado de no contender contra nuestra familia porque entonces estaríamos contendiendo contra Dios. No despreciemos el apoyo de los nuestros, pensando ingenuamente que somos capaces de enfrentar las circunstancias adversas de la vida por nosotros mismos; ya que nos veríamos engañados una y otra vez, en esa búsqueda infructuosa de “soluciones” que sólo nos empujan más y más a esa senda equivocada cuyo destino es el fracaso.
Cada situación difícil convertida en una cuesta hacia arriba que debemos enfrentar, se torna mucho más fácil teniendo la ayuda puesta por Dios a través de nuestra familia. No somos autosuficientes, debemos reconocer nuestra dependencia de Dios y entonces, aceptar la ayuda que nos brinda por medio de aquellos que ha puesto cerca de nosotros para que no “desbarranquemos” en esas cuestas de la vida que en muchas ocasiones, nos ponen en riesgo inminente del fracaso y la derrota. Seamos los amigos incondicionales de Dios y hagamos frente con determinación a la maldad que impera en el mundo, sabiendo que la ayuda oportuna viene de parte de nuestro Señor.
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